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E C O N O M I A  I N D U S T R I A L .

I.
' \ ^ ^ ^ W E R O T E O A

M U N IC IP A L  C A R T A
^  •  '^ A D R i o

M i  aprcciabk amigo : ;q'i^ injusto es V !  ¿Por qué me culpa en 
su favorecida dcl i 3 de un silencio, que absolutamente no depoude 
de mi í

" ¿ P o r  qué ha comenzado V . á tratar de una materia amena, 
muy instructiva, y poco común, y  despertado el gusto de los que 
necesiian mas de estas lecciones, para dejarnos á  todos á media 
miel ? E l sabio y  el ignorante; d  hombre , como la muger ; el la­
brador y el jornalero; el empresario de una fábrica, y su obrero, 
todos han leído con placer las excelentes carias, que exprimen todo 
el espíritu de las lecciones de Economía industrial de M r. Bergery, 
y  se bao copiado y difundido, y  venido á ser un pequeño catecismo. 
E n ellas se encueiiiran ideas de eeinoiní? y de moral; de filosofía y 
de una lógica severa; principios, deducciones y aplicaciones muy fe­
lices para el bien estar dd hombre , y aumento de su fortuna; para 
el órden público; para la riqueza y prosperidad de los estados , y 
aun jiara la consistencia de los gobiernos.”

Yo descansaba en la correspondeuria de mis am igos: no podía 
preveer, que el azote que ha alligido la mitad de la Europa , inva-n 
diese á la capital de la Inglaterra , y  pasase tan proniaincnie á Pa­
rís, y  nos pusiese en tanto cuidado, é  interrumpiese nuostr.is rela­
ciones. V ea V .  aquí la soba causa de mi silencio. \  . qué otra pu­
diera tener el hombre , que tanto se interesa en la ilustración pú­
blica, y que arde en deseos de generalizar las buenas ideas, y  la 
instrucción de lo que no debemos ya ignorar? Pero ya que no pue­
da, por ahora, aunque le doy palabra de hacerlo mas adelante, con­
tinuar las lecciones de Mr. ¡ir.rgery, llenaré este vacío , con las de 
un escritor justaoicole celebrad» , el barón C úrlus ¡)upin , miembru 

T omo V . a 3
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, sobre la misma materia obra poco cono- 

tantas racías de ideas, como
del instituto de Francia 
clda por nosotros, cuando conocemos 
las que cada día se publican.

Comenzaré por las lecciones para el propietario territorial. En 
F raucia , como en España, y en casi toda Europa, menos en la 
Flandes , AIsacia y  Normandia , los caballos, las muías , borricos, 
bueyes y  vacas, carneros y ovejas, son razas degeneradas; es preciso 
mejorarlas. U n mal caballo, una vaca endeble, y  un carnero esmir- 
ri.ido, cuestan tanto de alimentar , como si fuesen buenos, y  el tra­
bajo de aquellos es menos útil.

"N o  tengo fortuna para comprar los mejores animales, me dirá 
el pobre’’ , y  tendrá razón ; pero el gasto para mejorar sus razas , no 
es tan grande como se piensa. En cada provincia deberia haber al­
gunas casas de monta y  grandes quintas de ensayos; cada propieta­
rio gozaria de un ano, ó año y medio de crédito para pagar el pre­
cio de la monta de sus animales. Una grande exlcnsioa de terreno, 
perteneciente á cada una de estas casas ó quintas, tendría un precio 
inestimable, si se supiese dirigir con buena economía.

Dirigida por un hombre instruido en agricultura y  veterinaria, 
difundiria los ronocimientos dependientes de ellas, y  sobre todo, de 
ios animales agrícolas: enseñarla, con cl ejemplo , el mudo de for­
mar prados artificiales, y cuánto producen; el de alternar cl cultivo 
de los cereales, semillas , verde y  heno; como se aprovecha la re— 
inolarha para el azúcar, y la patata para cl aguardiente y  la férula; 
cómo se hace cl mejor queso por cl sistema de la Francia, Suiza y 
Holanda, y se eslalilcce un lavadero, para tas lanas al lado de la 
propiedad ; tos cruzamientos mas útiles para satisfacer las muchas 
necesidades de la industria.

En esta casa de monta, en esta grande quinta deberla haber ga­
nados de áquclla especie; carneros de larga lana y de corta, leiccs- 
ter , merinos : pudieran formarse reuniones agrícolas , y concurren­
cia de animales de agilidad , de fuerza , de hiTinosura , de cireirnte 
lana, y de sabrosa carne. Unas ferias periódicas, serian la escuela 
práctica de los labradores , que hoy no son m as, que lugares de 
ocio, ó de placeres groseros.

Instrumentos de laíor. Nue.stros arados y útiles de labor conser­
van toda«ia su primitiva y bruta forma, y con ellos perdemos la 
mitad , y á veres las tres ruarlas partes de la fuerza de los anima­
les de labor y de tiro; un gran taller en cada casa de monta, ó cB 
cada quinta, seria de una utilidad muy preciosa ; allí se construirían
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loa Utiles <Ie mas |;usto; se harían ensayos piihlícos, y  comparado! 
fon los antiguos. E l labrador se convencerla por sus propios ojos, jr 
cedería á  su conv>cc¡on; y  estos nuevos instrumentos se le venderían 
á crédito, por un aíío, ó año y  medio para que los pagase con la 
economía que le hubiesen producido.

U n guarnicionero inteligente, enseñaría los principios de sn arta 
para hacer los arreos mas ligeros , que con menos cuero , no opri­
miesen tanto al anim al, acomodados i  las formas de éste para no 
lastimarle, y  los mas proporcionados á sus fuerzas.

I)e este modo un mismo número de animales doblarla el núme­
ro de las labores, y  la cantidad de los transportes; sobre todo, si 
los labradores se conviniesen en hacer nuevos caminos , ó mejorar 
los antiguos. Se aumcnlaria gradualmente el valor intrínseco de lo» 
animales, y  los medios de alimentarlos, por el establecimiento de 
prados artificiales, y  el cultivo de las plantas que sirven para su 
alimento. Pero, se me dirá ; ’ 'Ia  gran dificultad está en estas casas 
de monta; en esta quinta" veamos como podemos vencerla. Una de 
estas casas puede dar á su fundador grandes beneficios, sin temor de 
banca-rota y de no valores; porque las anticipaciones de monta, y  
de utensilios de labor , como hipotecados sobre bienes raíces , y co­
sechas, son seguras: el gobierno pudiera concederle algunas gracias, 
ya poniendo en estas casas los animales que posea; ya concediendo 
premios de estimulo i  sus fundadores en 1m  primeros años, imitan­
do lo que hizo el Delfín en un hermoso establecimiento: el honor 
«s nna semilla que puede producir en nuestro suelo frutos muy es­
timables.

"Deseamos mas: seguir nuestras antiguas rutinas, y  dejar des­
cansar nuestras tierras la mitad del tiempo para que nos correspondan 
con gratitu d:" asi se explican aquellos propietarios limitados, que 
coslicnen, con terquedad, los usos inveterados, y las góticas idoasde 
U antigua generación de labradores ignorantes, las razones son muy 
débiles para estas gentes: necesitan del egeinplo, y voy á darles el 
de M r. M a teo  de Domhaslr. en su tierra de R oviH e, en la Lorena, i  
seis leguas de N ancy, en el valle de la Meurthe. S. A .,  el Duque 
de Angulema, se encuentra á la cabeza de los suscriptores, y  co- 
■ tenzaron los ensayos en i8 a a .

Tiene 190 hectárea» ( i ) .  Dos tercios en U llanura; el otro »o-

(• )  Cada hectárea es igual i  dos j  medio fanesas de tierra, medida da 
Madrid.
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br« la cumlire y pendiente de las laderas tlrcúnvecinas. F.l torren<) 
de la llanura se subdivide en tres esperies; una arcillosa, otra are^' 
nosa, y  otra pedrejosa; la otra parte de la cima y laderas es de utr 
barro muy tenaz y compacto, cubierta de piedras y de rocas subter­
ráneas: este suelo variado es el <{ue se presta maravillosamente á lo? 
recursos de la agricultura.

Confiada á un hombre instruido, con un capital suficiente para 
cultivarla, debe dársele la mayor parte de su producto, comprándo­
lo y pagándolo en diez años, con sus economías. E l uso discreto de 
utensilios de labor hechos con perfccciou, cinco caballos y nueve 
bueyes, hacen en Rovillc mas trabajo, ó el mismo trabajo, que 3o'
(í 35  animales de tiro, empleados antes en su cultivo; las labores 
son mas correctas y profundas, y toda la tierra las recibe dobles. 
Cincúcnta caballos no harían lo mismo por el método común , y asi 
se admira este milagro de la indusli-ia.

I\Ir. Dombasle prefiere el trab.tjo Je los bueyes con collar, que 
fatiga menos sus cuernos, que con el yugo, 'especialmenie cuando se 
labra sobre un declive rápido: ha perfeccionado el arado sencillo, y  
el exíírpaí/ur de que usa mucho, labrando dos hectáreas jwr diar 
adoptó el rastrillo de M r. de Valcoitrl, y una azada que conducida 
por un caballo bina 6 da segunda reja á una hectárea y  media por 
día; con una máquina usada en Escocia tirada por tres caballos, lim­
pia ó trilla en una hora tres hectolitros ( i )  y  medio de trigo , algo 
mas de cebada, y ocho de avena.

Una herrería para construir los aradp.s y otros útiles, satisface 
las necesidades del labrador, y reconoce y  juzga cuando lo quiere 
del "valor de las mejoras; la experiencia da á conocer, ó la bondad, 
(i las defectos de estos útiles, y pueden corregirse al instante.

En esta gran quinta de ensayos agrícolas hay una gran fábrica 
de destilación de las patatas; allí se aprende, que de una tierra media, 
se puede obtener con este fruto, un producto superior al del mejor 
prado; que el cultivo de esta planta es una excelente preparación 
para otros muchos conocimientos muy útiles á todos, especialmente 
para los propietarios de tierras altas, donde no hay proporción de 
prados naturales.

E s admirable el sistema de M r. Dombafie, por la división del 
trabajo. — E l gefe de yuntas dirige el trabajo de los animales: «1 de 
la mano de obra, el del hombre: el regador, todas las operaciones

(■ ) E s  una fanega y nueve celemines de Madrid.
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q u e exige el cu ltivo  de los prados y  la  cosecha del h en o : el pasior 
que lle v a  á p aslar los ganados, y  el veterinario  q u e  cuida de los ani­

m ales de abon o, las vacas y  puercos.
Üombasle c r ia  3 o o  m erinos; niantiene por ocho ó nueve meses 

dcl ano d e  2 0 á  bueyes de ce b o , que alim enta y  cuida con m u  - 
cho esm ero: se propone ten er doce vacas, y  estudiar, si v a le  mas 
criar vacas de lech e, que uo de e cb o : m antiene de 2 5  á 5 o  puerros, 
cuya raza es la  m estiza de los del p ais , con los de la  E scu ela  R eal 
de .\ lfo rt, de origen  in d io , cruzada por los ingleses con la  de su pais: 
estos cerdos se ceban mas p ro n to , y  con menos alim ento.

H a  introducido el me'todo de cuentas p ara  que fácilm en te se 
puedan conocer los gastos de cada c u lt iv o , sus productos, y  sus pe'r— 
didas V  bericficios: e l la b ra d o r, á su 'e g e n ip lo , aprenderá á  leer , es­
cr ib ir  y  co n ta r, y  coniunic.ará estas ideas á sus h ijo s , hijas y  m u g e- 
res: asi la  am a de una lab or llevará  la  co n tabilid ad , com o la  lleva  
una m uger en una casa de com ercio de H olanda.

l ’ o r este m étodo h a  h echo v e r ,  que sus gastos son 3 6 . ^ 7 0  fran­

cos; los productos 4 7 -7 ^ 3 )  y  beneficio i  i .a 6 3 .
Todos los auos tiene R o v ille  dos juntas a g ríco la s , y  p u b lica  con 

el títu lo  de ''A n a le s  de a g ricu ltu ra  de R o v ille ’  ̂ un  excelente p e r iii-  
d ico , donde se inserta la  parte histórica de estas re u n io n e s, que 
pueden com pararse á las agrónom as de In glaterra,

S i  se fundase una escueta de p asto res, donde se enseñase á cu i­
dar , lim p ia r y  esqu ilar el ganado á tiem po , y  una alm áciga donde 
se criasen todos los árboles ú t ile s , nada habría  que desear. E l  pi-o- 
p ictario  aum entaría el va lo r de sus t ie rra s , y  nos presentarían  el 
herm oso y  variado cuadro de las de la  N o n n a n d ia  y la  F ran cia; 
a llí  e l labrador siem pre lim pio y  aseado tiene u n a  casita cómoda: 
un cubierto  de p la ta , que es el lujo de su m e s a , y  todo respira á  su 
lado contento y  a legría: una alam edita que rodea la  ca sa , le defiende 
del ardor d e l S o l: uu jardinito cerrado rcu u c la  rosa para su belleza, 
el manzano para la b e b id a , y  el peral para sus amigas.

A diós am igo m ío , hasta el siguien te correo.

Manuel María Gutiérrez.
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A G R I C U L T U R A .

S O B R E  L A  P L A N T A  L L A M A D A  R U B IA .

C A R T A  II.

j\.m igo mió; ya le dije á V . qae en nnestro país el cultivo de la 
planta llamada Granza ó  R u L ía  , aparte de hallarse introducido en 
varias provincias antes de mediarse la centuria pasada, comenzó á 
lomar un iucretnento notable después del año de 1 7 6 3 , por buen 
efecto de las medidas que el gobierno adoptó en aquella época para 
tumentar un ramo de tan conocida utilidad. Mientras que los capitale* 
de un país por su cuantía numerosa, después de cubrir holgada— 
mente las empresas ordinarias, no se miren obligados á buscar ca­
minos desconocidos para emplearse productivamente, es imposible 
esperar que los particulares aislados acometan empresa alguna nue­
v a , pues nadie quiere perdiendo su tiempo y sus afanes aventurar 
ademas el fruto de sus economías ó el patrimonio de su familia. En 
tales circunslaBctas, los gobieraos amigos del bien no vacilan en 
tender su mano protectora á  la naciente industria , pues saben que 
dispensándole su apoyo ao hacen mas que plantar un árbol cuyas 
primicias no serán ellos los últimos en disfrutar. Aun en Inglaterra 
y  Eraucia, cuyo capital es tan enorme y donde el especulador pare­
ce que alUva la menor probabilidad de éxito para jugar al atar sus 
tesoros, no se olvida el gobierno de tomar parte cu el movimiento 
geaeral, y  su mente vivificadora, estando en todas partes, sabe i  
tiempo protejer las ideas de los hombres y  derramar á propósito sus 
auxilios. Los viages, las expediciones científicas, las aclimataciones y  
otros mil ramos de que habla diariamente la prensa , deben contar­
se en el niíincro de estos beneficios que siempre reflejan inmediata­
mente en gloria del gobierno que los dirige, y  roas tarde en utili­
dad roaterlal dcl pueblo que los ejecuta. E l Sr. I). Cáelos III , de 
fausta memoria entre los españoles, convencido de tanta verdad apli­
có su mano poderosa al fomento de este cultivo, y al punto se cono­
cieron las ventajas que recibieron la agricultura y la industria. Por 
la Real Cédula de 3o de octubre de 17 6 3 , mandada observar por la 
sobre-cédula de 3 diciembre del propio ano, se ordenó que la 
Granza ó Rubia que se embarcara para «I eztrangero ó se condu—
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)ese de UD puerto i  o tro , fuese exenta de derechos jwr diez auos, 
librándola tambícn de alcabalas y cientos por el mismo tiempo de 
diez anos en el comercio interior del reino, sin perjuicio de proro­
gar la gracia si los resultados eran favorables. La Junta de comercio 
del reino, conociendo de cuánta utilidad no seria para nuestro paii 
el aclimatar en di tan preciosa industria, y ansiando por librar á 
Cataluña del feudo que pagaba anaalinente á los holandeses por las 
crecidas cantidades de Rubia que les compraba para sus fábricas de 
indiana, mandó á don Juan Pablo Canals que informase de la ca­
lidad y propiedades de la Granza que se criaba en Castilla, propo­
niendo los medios adecuados para aumentar su cultivo y evitar la 
introducción de la planta exirangera. Canals verificó sus experimen­
tos que le produjeron resultados tan felices que informó no que­
darle la menor duda de que la Rubia española era tan buena romo 
la del Norte para el tinte de las indianas, presentando para mayor 
prueba varias muestras de telas coloridas ron ella. Los fabricantes 
de Cataluñ»no habian preferido en el mercado la Rubia español.i á 
la extragera por suponer que la nuestra era á propósito solo para los 
tintes de lana, y  no para ios algodones, cuya preocupación se fun­
daba en que habiéndola ensayado diferentes veces en los colores no 
produjo los buenos efectos que eran de esperar. £ste dennaii sucedía 
por cuanto transportándose la Rubia á Larrelona en sacos de lienzo, 
con el movimiento de la conducion se evaporaba gran cantidad de 
los átomos mas sutiles de aquel articulo, y siendo la parte volati­
zada la de mas virtud para colorir, lo restante no correspondía en la 
ebullición con los resultados que se deseaban, y por lo tanto propu­
so Canals el que la Rubia debería conducirse en adelante en bar­
riles ó cubetos bien cerrados sin evaporación , después de dejarla 
fernicnlar algún licnipo , romo lo harían los rxirangeros, adquirien­
do asé la Rubia mucha mayor fuerza y virtud, fin á is , nombrado por 
el gobierno director de este ramo importante, no se descuidó en 
probar cuán digno era de la ronCariza que se le dispensaba , pues 
pasó á varios pueblos de provincia de YaIladoHd para alentar y 
rectilicar el cultivo ya casi desmayado y sin esmCro; fni nici una Jun­
ta de hombres de c< îtirrc¡« en esta capital para comprar el género 
á los cosecheros, para que lo elaborasen cuidado6an:cntc y eti todo 
semejante á  la Rubia holandesa ; y  por tillimo no descansó hasta 
remitir á Barcelona la jilania de Castilla labrada y recogida debi­
damente , triturada con limpieza y  cncubeiada de manera que no 
perdiese el menor átomo de sus propiedades colorantes. Asi, las prue-
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Las que se hicieron por los fabricantes catalanes turíeroii oí resul­
tado mas completo, presenciando todas las operaciones .el Subdele­
gado de Barcelona, quien en e! informe que dio al gobierno y  re-, 
mitle'ndose á las esperiencias hechas , no vaciló en poner la Granza 
española por tan buena como la extrangera. En 'vista de esto el go-, 
Lierno dispensó al cultivo de la Rubia, la exención ya referida para 
dentro y fuera del reino , exceptuando empero la que se Introdujese 
en Madrid , pues ésta deberla pagar sus derechos, bien que la que 
viniese de tránsito debería gozar de la primitiva franquicia. Con es­
tos auxilios, y con las demandas que comenzó á verificar Cataluña y 
otras fábricas del reino, el cultivo desplegó una acción tan viva que 
i  poco tiempo, en solo la provincia de \alladolid, había ya emplea­
das en él por mas de ao .o oo  fanegas de tierra, llegando la cose­
cha basta 300.000  arrobas, según atirman algunos, y einplfámlose 
fii su elaboración io 8  molinos.

E l cultivo se mantuvo estacionarlo hasta la invasión francesa en 
que como otros ramos de prosperidad pública, llevó un golpe casi 
mortal , pero según todos los dalos que tenemos á manos se puede 
afirmar que existen todos los gérmenes de nueva animación, si intlu- 
jos poderosos remueven los obstáculos que se le oponen. No solo se 
conserva el cultivo de la Rubia en la provincia de \  all.adoiid , Sc- 
govia y  Palencia, sino que aun en Extremadura no es desconocida del 
iodo tal industria. En Valladolid se cogerán todavía diez y ocho mil 
arrobas en toda su provincia, siendo los pueblos prkipalcs de su cul­
tivo Portillo, La-Pedraja, Aldea de san M iguel, partido de Olme­
d o , A rerrad a , Valdctilla , y Otro.s. Hay todavía tres molinos en 
P ortillo, uno en el arr.'vbal de Cesterniga , otro cu .Vides Mayor, 
tres en Pedraja, y  seis en Mojado ; pero estos molinos armados co­
mo para moler aceitunas, no producen una trituración tan esmera­
da como la que exige este articulo, y asi la Rubia se presenta im­
perfecta en el mercado, no cuidándose los labradores de mejorar sus 
molinos, por ser esta industria de la Rubia secundarla para ellos. 
E l precio es de 3 a rs. arroba si la raíz es de tres arios y  está bien 
cultivada. E l fomento que ha lomado de algún tiempo acá este euW 
tivo se debe i  las demandas que se han hecho de la Rubia molida 
para Inglaterra, pues como las labores son costosas se necesita una 
extracción de nueve mil arrobas para que el precio eu venta guarde 
proporción con los gaiUis de producción. Eu Palencia se cojen de 
tres á cuatro mil arrobas en los pueblos de Valtauas , Ornillos y 
V alle de G erralo; pero antes del ano de 8 0 8 , se recogían de vein—
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te á veinte y  cinco mü arrobas, habiendo Unta diferencia en su 
precio cuando hay ó no exportación, que en circunstancias de ex­
traerse para Francia é  Inglaterra, ha subido á 54  rs. arroba, sien­
do asi que baja hasta quince si solo Cataluña hace la demanda. E n 
la provincia de Segovia la cosecha será de diez y  ocho á diez y  nue­
ve mil arrobas , pero algunos la quieren ascender hasta treinta mil. 
E l precio por quinquenio es de a 5 rs., y  á 33  en polvos ¡ se supo­
ne que la Rubia de este pais es mejor que la extrangera , pero los 
portes recargan mucho su valor, y por lo propio es necesario tra­
tar de darle mas poderoso auxilio.

E n la provincia de Avila no hay cultivo, y  nada mas se hace 
que recojer la planta que se da espontáneamente la que se vende 
en rama y  á ruin precio, no habiendo ni un molino aplicado á esta 
industria. E n  pocas partes como en esta podría fomentarse con mas 
ventaja el cultivo de la R ubia, pues ademas de la largueza con que 
la produce el suelo, la situación de la provincia se brinda para su 
mejora. Por una parte las fábricas de Bcjar y Herbas, y Jas de seda 
de Talabera y  Toledo preferirían la Rubia de Avila para sus tintes 
por hallarse mas á mano que Valladnlid y  Segovia, y  por otra la 
carretera que se ha abierto, dando comunicación á esta provincia 
con Extremadura y  la Mancha, facilitaría el acercar aquel precioso 
ingrediente á los puntos que fuese necesario.

E n Extremadura se cria bastante Granza espontánea aunque su 
cultivo está abandonado, solo en Jerez de los Caballeros parece que se 
cuida aquella planta, tanto en las huertas como en los sotos de las vi­
ñas; no hay molino alguno en la provincia, y  excepto para los times 
caseros, los vecinos no usan sino de la molida de Valiadolid, que se 
vende de 5o á 54 rs. arroba. La Rubia que se recoje en otros pue­
blos de la provincia, como Salvaleon, Barcarrota, Sesmero y  V alle  
de santa A na, solo sirve para teñir alguna manta d algún puñado 
de lino, y casi no hay arte en la .iplicacion de tan hermoso colo­
rante. Eli todas estas parles es susceptible el cultivo de la Rubia 
de un incremento poderoso , no necesitándose mas que inclinar el 
interés del labrador á este ramo de agricultura para que tengamos 
en España algún cantón que iguale , ya que no venza, la riqueza 
citada dias atras del departamento de Valclusa en Francia. E l go­
bierno ilustrado de S. M. no perderá de vista tan alto objeto, mas 
importante ahora que nunca por las nuevas fábricas de hilados y es­
tampe que se van estableciendo. Entretanto consérvese bueno y  or­
dene cuanto guste á S . S. S. Q . B. S. M . S. E. Calderón.

T o m o  V .
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COSTUMBRES.

L/1 r o m e r í a .
P íd a n m e  los tuadros en  narración , p o r ^ t  en 

cuanto d  los de H enea, au n foe a o d e/ o  de f-“ b‘ o r  de  
e llo s  como tantas^ o tro s, confieso fr a n c a m tn U  '¡ut 
n o  lo t en tien d o."  ^

A » i  b  ha dicho a n  a ..lo r  francéa; p or sopu-slo q n t lo d « ia  en fra n c * . 
pornae llenen e»Ia gracia loa eacrilore. de acuella nac o n . que cas. todos «a- 
crik en  en an lengoa ; n o  asi mocho» de nnesiroa caalril.no», qne cuando es- 
x r ib e n  »o ae acuerdan de k  so y .i pero ei» fin ealo no ea del « s o ;  vam os á  k

snbstancia de k  dependencia. , ,
Y o  quería regatar i  roi» lectores con una descripción de Ja rom ería de 

san Isid ro ; y  para ello me habla propuesto desde k  víspera darm e un m a­
drugón , y  constituirm e al am anecer en el punto mas im portante de la bes- 
la. P o r lo menos tengo esto de b u e n o , que no cuento sino lo  que v e o , y 
esto sin tropos ni figu ras, no com o algunos viageros que parecen charlata- 
B ts ense/tando el lu lilim o n d i; pero viniendo 6 im  asunto digo que aquella 
noche me acosté mas tem prano que de costu m bre, revolviendo en m i ca-

beaa el e io rd io  de nú arlíco lo . ^
«R om ería (decia yo para darm e cierta im p orla .ic.a  de erudito) significa 

el viage ó peregrinación que se hace á algún san tu ario , y  si hemos de creer 
ai D iccionario de h  lengua aSudiremos que se llamó ass porque las principa­

les se h adan  á Roma.*» — Luego v in o  á m i im aginación “ “
Jovellanos, quien considerando í  k »  rom erías
antiguas de L  espafloles, añade : « L a devoción sencilla k »  llevaba n a lu ra l-  

anente í  lo . santuario» vecinos en lo , dias dé fiesta y  ^
Usfechos los estímulos de k  piedad , daban el resto .Ul dm a! 
y  ,1 placer.*» E s to , .según k  ya dicha respetable autoridad .acae c ía  en « -  
L  X II. y  m i im aginación revoltosa m e hacia c a k u k r  k  allerac.on que 1»  
costum bres habían sufrido desde entonces, si bien luego me ocu rrió  q u ^ o  
debe aer m oderno el refrán que dice Pom eria de ocroa muoha c . «  r  
« r u . Con que vemos que el m undo siem pre ha sido lo que es. Largo rato
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andavieroB  alteroando en mi m em oria, laa famosas de Santiago de G airci*, 
y a  las de N . Sra. «kl P ila r de Zaragoza, y me parecía qne re ía  los peregrinos 
con  su bordo» jr la esclavina cub ierta  de conciias. Luego se me representa* 
ban las feBÍoiadas fiestas de esta c lase , (jue aun hoy so celebran en las pro­
v in c ia s  vascongadas , y  de lodó ello sacaba acMicias que. podran tener lugar 
caan d o escriba la historia  de las rom erías en tre iu la  lom os en fo lio ; pero 
p or lo que es ahora n o ven ían  á  cu e n to , pnes q a e  solo tratab a  de form ar 
el cuadro de la de san Isidro en nuestra eapílaL E n  f in , tanto c a v ilé , ta n ­
tos autores revolv í en los estantes de raí eabeaa, U l polvo alcé de c ita s  y  
pergam inos que a l cabo de algunas horas m e qnedé dorm ido profundamente.

La im aginación em pero n o se d u rm ió: afectada con  la idea de |a p ró xi­
m a fu acio a  m e trasladaba, ya á  la opnesta orilla  del h la n sa n a re i, a l sitio  
m ism o donde la Em peratriz doQa Isabel, esposa de Carlos V , fundó la er­
m ita  del P a tró n  de M adrid ; aílédese que fue en agradecim iento de la salud 
recobrada por su hijo el P rín cip e  don Felipe con el agua de la 'v e c in a  fuente 
que según la tradición abrió el santo labrador al golpe de su hijada para 
apagar la sed de su am o Iban de V argas. V ela  b  pequeda colina sobre qu e  
está sítnada la erm ita , y  la  desigualdad del terreno, los paseos que conducen 
i  e lb  , y  b s  elevadas a lto res que b  rodean , encubrían  á m i im aginación b  
n atural aridez de b  cam piSa ¡ añádase á esto, la inmediación det rio, b  vista 
de los puentes de Toledo y  S e g o v ia ,y  mas que todo, la extensa capital 
que ae ostentaba ante mia ojos p or cl lado mas agradable , ofreciéndo­
m e p or térm ino» el Palacio Real , el cuartel de G uardias y  cl S e - 
rninario de n ob les, i  la  izqnierda, y el con ven to de A to ch a , c) Observato­
r io  y  el Hospital G en eral á  la derecha ¡ al frente tenía la soberbia puerta 
de T o led o , y  desde ella y la de Srgovia la  inm ensa m uchedum bre precip i- 
U ndosc a l cam ino form aban una n o iiiterm m p id a  cadena hasta ei sitio en 
que y o  estaba.

M i fiu lssía  corría  librem ente p or el espacio qne mediaba en tre el p r in ­
cipio y  el Un del paseo, y  p or todas parles era testigo de una anim ación de 
u n  m ovim iento imposibles de d escrib ir; nuevas y  nuevas gentes cab rían  e l 
cam in o ; m ultitud de coches de colleras corrían  precipitadam ente en tre  lo# 
ligeros calesines que volvían  vacíos para enganchar nuevos pasageros; los 
briosos caballos, b s  m uías enjaezadas hictan replegarse i  b  m u ltitu d  de pe­
destres quienes para vengarse lo» saludaban á su paso con sendos b ligasos, ó  
loa espantaban con el ru ido de las cam panas de barro. Los que volvían d é la  
e rm ita , cargados de sa n to s, de cam p an ilb s, y  frascos de agoardíente bau­
tizado y  con firm ado, los o fre c b n  bruscam ente á los que ib a n , y éstos reían 
del estado de acaloram iento y  exaltación de aquellos, siendo asi que podrían 
decir m uy L ieu , «V ean  vmds. com o estaré yo á la larde.'» Las danzas im ­
provisadas de las m a n o b t y  los th u b s  ; b s  disputas y  retoces de éstos por 
q u iU rselo s frasqneles; los puestos humeantes de bu ílu ebs, y  el con tin uo pa­
so de carru ages, bacian cada m om ento mas interrum pida la  ca rre ra , y  esta 
dificultad iba creciendo según b  m ayor proxim idad á b  ermita.

Y a  las íacansablts cam panas de ésta h e rb n  los o íd os, entre la vocería 
de U  mtsebedumbre que coronaba todas b j  a ltu ra s , y  apiñándote en b
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parte baia hacia sentir su reflojo hasta el medio del cam ino. Los puestos de 
san to s ,  de bollos y campanillas iban  sncediíndose rápidam ente hasta llegar 
á  c u b rir  ambos bordes del cam in o , y  cedian después el lo gar & tiendas ca- 
p rk h o ja s  y surtidas de »ÍKOchos , d u lces, y  golosinas , eterna com eion de 
muchachos llo ron es, tentación perenne de bolsillos apurados. Cada paso que 
se avaneaha en la  subida, se adeUntaha U m bien en  el progreso de las artes 
del paladar ; á los puestos am bulantes de buñuelos, habían sucedido, las es- 
citantes pasas, higos y  garbanios tostados; luego los roscones de pan ^“ ^0 Y 
b s  frasquetas, alternaban con las tortas y  soldados de pasta-llora ; mas allá 
los dulces de ram illete y viacochos empapelados ofrecían una interesente ba­
lería  , y  por últim o las fondas entapiiadas ostentaban sobre sus entradas los 
nom bres mas caros á la gastronom ía madrileña , y  brindaban en  so  inte­

r io r  con las apetitosas salsas y  suculentos sólidos.
;Q oe espectáculo m anducante y  anim ado! Cuales sobre la verde alfom ­

bra  form aban espeso círculo en derredor de una gran  cazuela en que v e r­
tían sendos canlarillos de leche de las N avas, sobre gran  cantidad de bollos y 
roscones; cuales ostentando un noble jam ón le partían y  snbdividian con todas 
las form alidades del derecho. La conversación p or todas partes era alegre y 
anim ada , y  las escenas á cual mas vario  é in leresantc; p or aquí unos tr a ­
viesos muchachos alando una cuerda á  una mesa llena de figuras de barro, 
tiraban de ella corriendo y  rodaban estrepitosam ente todos aquellos artefac­
tos, n o  sin  notable enojo de la  vieja que los ven día; p or allá u n  grupo de 
chulos al pasar p or ju n io  á u n  alm uerzo dejaban caer en  el cuenco de leche 
uua cam pan illa; ya  levanlánduse otros volvían 4 caer im pelidosde su pro­
pio peso; 6 bien al concluir u n  alm uerzo rom pían u n  gran  botijo  tirán do­
le á  veinte pasos con blando» bollos restos del ban qu ete; tos chillidos, las r i ­
sas, loa dichos agudos se sucedían sin cesar, y m ientras esto pasaba de un 
lad o, del otro los paseantes, se agitaban, bebían agua del Santo en 1*  fuen­
te m ilagrosa, intentaban penetrar en la erm ita y  la  turba saliente los ob i- 
gaba 4 volver á bajar las grad as, penetrando al fin en el cem enterio p ró - 
lim o , donde reflexionaban sobre la fragilidad de las cosas hum an as, m ien­
tras coaclu iaii los restos de! inazapan y  vizcocho de galera. E n  h  p arle  
elevada de la erm ita algunos cofrades asomaban 4 los balconcillos osten­
tando en medio a l santet.) vestido con u n  Irage que remedaba a l de! Santo 
labrador, y  en lo alto de las colinas cerraban todo este cuadro v an os g ru ­
pos de muchachos que arrojabau cohetes al aire.

La parte mas escogida de la concurrencia refluye en las fon d as, 4 donde 
aguardaban en pie y con sobrada disposición de a lm o rzar, m ientras los 
felices que llegaron antes no desocupaban las mesas. La im paciencia se pin­
taba en el rostro  de las m adres, el deseo en el de las niñas , y  la in ce rti­
d u m b r e  eii loa galanes acom pañantes: entretanto los dichosos sentados sa­
boreaban una p e rd iz . ó  un plato de crem a sin pasar cuidado por los que 
les estaban contando los bocados. Desocúpase en fin  una mesa , ¡q u í preci­
pitación para apoderarse de ella ! Ocúpanla una m a d re, tres bijas y  " «  '» *  
hallero andante, el cual 4 foer de gaU n pone en roanos de la  m am4 la lista 
fatal.... Los ojos de ¿sla brillan  a l verla..... P ichon es, pollos, chuletas....
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¿ q o é  e » c o g e r i ? ^ ' ’Y o ,  lo que vmds. q u ie ran , pero me parece que ante 
lodo debe ven ir un par de perdices; Id , P aq u iU  querrás un p ollito , ¿ n o  
es verdad ? —  V e n g a , gritó  el galan enlnsiasmado. —  Y  tú , M ariq u ita , ja­
m ón en dulce. —  Pues y o  á  m is pichones me atengo. —  V aya  probem os de 
todo. —  V en ga de todo respondió el Gaireros con una sonrisa si es no es 

afectada.
CoD efecto , e! mozo v ien e , la mesa se c u b re , el trabajo m andibular co­

m ienza , y  el infeliz prevee aunque larde su perdición ; mas en tretan to, Pa­
q u ita  le ofrece u n  alón de p erd iz , y  en aquel m om ento todas las nubes des­
aparecen. La vieja incansable vuelve á  em puñar la lista. " A h o ra  los fritos y 
a sa d o s ,"  dice , y  señala d o r o  ó  seis artículos al expedito m ozo; no para 
a q u í, sino que en el furor de su canino diente, embiste á las aceitunas, sal­
tando dos de ellas á  la levita del am artelado, cae y  rom pe un par de vasos, 
y  para hacer tiem po de que vuelva  el mozo se come u n  salcbichou de libra 
y  media. T re s  veces se hablan renovado de gente las otras mesas y  aún du­
raba el a lm u erzo , n o  sin espanto del joven caballero, que calculaba u n  re­
sultado funesto ; las mucbaclias cuál m a s, cuál menos todas im itaban á la 
m am á, y cuando ya  cansadas apenas podían a b rir la boca, las decia aquella-. 
"V a m o s n iñas, n o  hay que hacer m e lin d res ,"  y  siem pre con la lista en la 
m ano traía  al mozo en continua agitación. P o r  últim o , concluyó a l fin  de 
tres horas aquel violento sacrificio ¡ pídese la cuenta al m ozo, y  éste echán­
dola en u n  liislan le  p or partida triple responde: "C ie n to  cuarenta y dos 
reales." E l Narciso á  tal acento varia de co lo r, y  com o acometido de una 
convulsión, revuelve rápidam ente las manos de u no á otro bolsillo , y  rcu-, 
niendo antecedentes llega i  jun tar basta unos cuatro  duros y  seis r s . ; en ­
tonces llama al mozo aparte , y  m ientras hace con él un acomodo la  mamá 
y  las niñas ríen  graciosam ente de la aventura. ¡ O h m alignidad fem enil!

A rreglado aquel negocio salen de la fon da, llevando al lado á  la D ulci­
nea con cierto a ire  tr iu n fa l, pero á  pocos pasos un cierto oGciatilo conoci­
do de las señ oras, que se perdió i  la entrada de la fo n d a , vuelve á apare­
cer casualmente y  ocupa el o tro  lado de doña Paquita, n o  sin enojo del caba­
llero pagano. Mas no pára aquí el contratiem po ; á poco ra lo  el excesivo al­
m uerzo empieza á hacer su efecto en  la m am á, y  se siente indispuesta; el sín­
tom a i 4 del Cólera se manifiesta estrepitosam ente, y  las niñas declaran al 
pobre galan que p or una consecuencia desgraciada, su mamá n o puede vol­
v e r  á  píe....  No hay rem edio, el hom bre tiene que ajustar u n  coche de co­
lleras y  em paquetarse en él con  toda la fam ilia , m as, el aum ento del reden- 
ven ido qoe se coloca en el te ste ro , entre Paquita  y  su m a d re, quedándole 
a l caballero particular el sitio fron tero  á ésta para ser testigo de sus náu­
seas y  horribles contorsiones. E l cochero en la u lo  ocupa su lugar y  cliot..... iir-
m audanta....

A l ruido del coche desperté p recip itad o, y  m irando al relox v i que eran 
y a  las d ie z , con  lo  cual tu ve  que desistir de la idea de ir  á la rom ería, 
qnedándome el sentiniienlo de no poder contar á  m is lectores lo que pasa 
CB M adrid el d ía  de san Isidro.

E l  curioso parlante.
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i p o E s a ñ »

EíHio í  la rejas de Efisa 
L e  canta en noche serena 

sos añ ores:
R rilla 1a lu n a , y  la  brisa 
A l p a sa r, pálida suena 

por las flores;
T  al eco que va  form ando 

El arroyuelo saltando 
tan  sonoro,

Le dice D elio i  su hermosa 
E n  cantinela amorosa,

" Y o  le  adoro."
E n  derredor de so  frente 

Leve soplo vuela apenas 
m uy callado;

Y  a llí esparcido se siente 
Dulce arom a de azneenas 

regalado,
Qne en fragancia deleitosa 

V uela tam bién , k la Diosa 
que enam oro.

E l eco blando que suena, 
O yendo m i cantilena

« Y o  te adoro."

En el regazo dorm ida 
Del blando sn e ilo , presentes 

m il delicias,
E n  tu  ilusión embebida 
Feliz le  finges y  sientes 

m is c a ric ia s;
Y  en la noche silenciosa 

P o r la pradera espaciosa 
blando coro

F orm an  diciendo i  roi acento 
E l arroyuelo y  el vien to 

•*To te adoro.’ '
D espierta y  el lecho deja ,

N o p rive  el sueAo tiran o 
de tu  risa

A  Delio que está á tu  re ja ,
Y  espera ansioso tu  m ano 

bella Elisa ;
Despierta , que ya pasaron 

Las horas que nos costaron 
tan to  lloro ;

S a l ,  que gen til enramada 
D ice , en tu  puerta enlazada 

" Y o  le  adoro."
J<K¿ de Espronceda-

D n  andaluz descarado 
Pasando algo distraído.
Con u n  basto» hizo ru id o '
E n  las rajas de u n  letrado.
Este le dijo enfadado:
" ¡ E b !  ¡Q u e gracia! ¡Q ue p r im o r ! "  
Ma.s el c u rro  era de hum or,
Y  sin correrse el maldito.
D ijo , alargando el p a lito :----
" P u * $  hágalo u iled  mejor.»
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Ó P E R A  E X T R A N G E R A .

A m igo m io! ofrecí á V . com unicarle todo cuanto pudiera interesar su 
curiosidad sobre el suceso que tuviese en la capital de In g laterra , y su gran 
te a tro , la señora Adelaida T o s í .  —  El interes ó  la ignorancia pudo aquí 
hacer p ro blem ilica  su habilidad a rtística; y  eii Italia una num erosa clien ­
te la , ó la vanidad n acio n a l.—  E l juicio de los ingleses , roas desinteresado 
y  m a d u ro ; y  tan  firm e y  sólido , com o su carácter, debía decidir la cues- 
t i o u . ^ L o s  que esperaban poder ajar los laureles de sus g lo rias, couCaron 
demasiado en él ; y  los que deseaban la verdad y la justicia, confiaron en 
que este juicio exactam ente conform e á los hechos, y á  una opinión fraiK a 
y  lib re , pondría á la Toai en su debido lu g a r , y  fuera de los alcancea de ía 
maledicencia y  la envidia. ^  Este dia llegó: e l juicio se p ronnnció ; y  el 
m érito eminente de esta actria  y  can tatri*  queda perpetuam ente reconocido.

E l Tintes- teatro del R ey, habla así. " H a  vuelto á representarse !a ópera 
serla de R ossini’  ̂ Isabel Reina de Inglaterra : "an och e  se presentó al público 
inglés la señora T o s í, y  representó el papel de la herm osa vestala, coronada 
en  O ccidente, como la llama Sftaksptart; ó mas bien , de la soberbia Isabel, 
como sioa la describe la h istoria: era la n orh t destinada para nuestros pla­
ceres , y para los triunfos de esta m uger sublime.

Esta ópera se ensayó, p or prim era vee, en Inglaterra, en el añ o de 1 8 1S, 
cuando Fodor  desempeñó el papel de la heroín a, el dia de su beneficio: so­
m os francos y  hablamos la verdad. Si com param os aquella representación 
con é s ta , hallarem os, que madama F od or sintió y  com unicó sensaciones 
mas tiernas y  delicadas: aquellss que rorresponden á una m u g e r, aunque 
sea una Soberana. L a  señora T osí ba tenido el gran  m érito de haberse sabi­
do o lv id a r, menos una sola v e z ,  de que era m u ger, y  presentarse com o 
E m p eratriz , i  rec ib ir e l incienso y  la adulación. —  I j  últim a descripción 
que la historia ha hecho del retiro  de Mis L e e , de donde se Iw sacado esta 
ó p e ra , es m ucho mas conform e i  lo naturaleza, que n o i  los hechos y  á la 
v erd a d .— La señora T osí cubierta  de los laureles que ha recogido en el 
con tin en te, debe esperar recojertos aquí tam bién: la soberbia ejecución de 
anoche se los p ro m ete, y  ya  en parte los tiene m erecidos: su voz es u n  so­
prano  de los mas altos , lleno y  sostenido , aunque n o siem pre igualm ente 
m elodioso; pero sin  em bargo b  dirige con tanta a rle  y  m aestría, que no
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s o la m e n te  o c u l t a  e s to s  d e fe c t o s , s in o  q u e  ta m b ié n  s a b e  c o n v e r t i r lo s  e n  p e r ­

f e c c i ó n . C o m o  a c t r i z ,  es a lg u n a  v e z  e x a g e r a d a ;  p e r o  e l  q u e  e s tu d ia  e l 

o r ig e n  d e  e s ta  e x a g e r a c ió n  , e n c u e n t r a ,  q o e  es  e l  fu e g o  d e  s u  a r d ie n t e  a lm a , 

C a n t o r a s  h e m o s  o id o  m a s  c i e n l í l i c a s ,  ai se  q u ie r e  ; p e r o  m ay  p o c a s  q u e  h a ­

y a n  s a b id o  u s a r  d e  s u s  ta le n t o s  c o n  t a n t a  d is c r e c ió n , y  q n e  h a y a n  in s p ir a d o  

u n o s  s e n t im ie n t o s  ro a s  p r o fu n d o s  q u e  la  s e ü o r a  T o s í .

Q q i z á  n o s  p r e g u n t a r á  e l le c t o r :  y  ¿ e s  u n a  m u g e r  h e r m o s a  ? — S a t is ­

fa r e m o s  s o  c u r io s id a d . —  S n  e s t a t u r a  es  c o u s id e r a b le m e n le  s u p e r io r  á la  

g e n e r a l  d e  su  s e x o :  d e lg a d a  d e  c u e r p o :  o )o s  g r a n d e s  y  n e g r o s ,  y  e x t r a o r d i -  

n a r ia m e i i l e  e x p r e s iv o s  ¡ su s  fa c c io n e s  s o n  m a s  d ig n a s  d e  e s tu d ia r s e  p o r  la  

fa c ilid a d  c o n  q u e  d e s c r ib e n  la s  p a s io n e s ,  q u e  }>or s u  b e lle z a ;  e n  s u  p o r t e  

h a y  u n  a ir e  d e  d ig n id a d ,  q u iz á  d e m a s ia d o  e le v a d a  ; p e r o  d c l  c u a l sa b e  a p r o ­

v e c h a r s e  e n  to d a  o c a s ió n .

L a  S e ñ o r a  T osí,  d ió  la  c i t a  á  L e ic e s te r

« G io v a n e  c r o e ,  c u a n t o  p e r  m e  fa c e s lL ”

c o n  u n  g r a d o  d e  s e n s ib ilid a d  t a n  e x p r e s i v a ,  y  c o n  u n a  d ig n id a d  d e  a c ­

c ió n  t a n  p r o f u n d a ,  q u e  p r o d u jo  e l  e n t u s ia s m o :  n a d ie  d u d ó  y a  e n to n c e s  d e  la  

s u p e r io r id a d  d e  s u s  ta le n t o s :  s e  a t r a jo  la  a d m ir a c ió n  ,  y  g a n ó  la  v i c t o r i a  e n  

e l  s e g a n d o  a c t o ,  e g e c u ta n d o  d o s  c o m p o s ic io n e s  ta n  d iv e r s a s  e n  e l  e s t ilo  y  
e n  e l a s u n t o , c o m o  p u e d e  p e r m i t i r l o  la  c o m p o s ic ió n  m u s ic a l. ¿ Q u ié n  s i n o  

e lla  p in t a  l a  in d ig n a c ió n  ,  c n a n d o  a l  d e s c u b r ir  e l t r a id o r  p r o c e d e r  d e  N o r -  

o l l i ,  le  d ir ig e  e s ta s  p a l a b r a s :

.............................. * *In d e g o o !

F e lt o n !  la  p e n a  a v r a i

D o v u t a  a  t a n t o  e c c e s s o !”

N o  u  p o s ib le  m a n ife s t a r  m e jo r  la  e x a lt a c ió n  d e  u n a  ju s ta  c ó le r a  ,  c u a n ­

d o  n o s  a r r a s t r a  7  d o m in a :  p e r o  te m p la  lu e g o  sn  p a s ió n ,  la s u g e l a ,  y  se  

h a c e  s u p e r io r  á  e lla . ¡ Q u é  h e r m o s o  es e l  c o n t r a s t e  d e  e s ta  p a s ió n  , 7  e l d e  

l a  c le m e n c ia  ! f Q u é  a d m ir a b le m e n te  c a n t ó ,  7  c o n  q u é  d u lz u r a ,  s u  p e r d ó n  7  

e l  d e s u s  a m ig o s

t ’ B e l l ’  a lm e  g e n e ró s e  

A  q u e s lo  se n  v e n i le ..... ”

E s t e  t r o z o  fu e  d e lic io s ís im o .............................................................................

fV in ic r  e je c u tó  c o n  t a le n t o  e l p a p e l d e  L e ic e s t e r ,  y  Curioni r e c ib ió  m e ­

r e c id o s  a p la u s o s  e n  e l de N o r f o lk ,  M a d a m a  P u z z i ,  f ijó  ta m b ié n  la  a t e n c ió n , 

7  s o b r e s a lió  e n  u n  d ú o  c o n  la  Tosí. A c a b a d a  la  ó p e r a ,  se  p id ió  ú n ic a m e n le  

q u e  é s ta  se  p r e s e n ta s e  ;  y  se p r e s e n t ó  c o n  la  P u z z i ,  a c o m p a ñ a d a s  d e W i n -  

t e r : h ic ie r o n  u n a  p r o fu n d a  r e v e r e n c i a ,  y  se  r e t i r a r o n .”

E l  Globo. TrtUio del R»y, d ic e  a s i :  " A n o c h e  se  r e p it ió  la  ó p e r a  d e  Isa ­

b e l R e in a  d e  I n g l a t e r r a ,  y  e l  t e a t r o  e s t u v o  e n te r a m e n te  l l e n o :  la  s e ñ o r a  

T o s í  fu e  m u y  b ie n  r e c i b i d a ,  7  e l p ú b lic o  se  p r o n u n c ió  á  s u  f a v o r .  A l  c a e r  

e l  t e l ó n ,  se  p id ió  c a s i u n á n im e m e n t e ,  q u e  v o lv ie s e  á  s a lir .”
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E i. L oto. E co  1‘cm anaí de las bellas a r te s , tertu lias, fea lro s, eonciertos 

^  m odas, dedicado á  la gente del gran  to n o , d k e  con fecha sabailo i8  
de a b ril:  ' ‘A guardábam os, con im paciencia., las dos salidas de la  setlora 
T osí en el teatro del R e y ,  que hace tan to  tiem po se nos habian anunciado.

señora T o sí,  esta m uger su blim e, ha iusliCcado pteiiam m le en la e)eca- 
cion de la Isabel Reina de Inglaterra , la brillante fama que la precedió en 
este p a i s , y  que sostiene, con tanta v alen tía , com o confianza. O tra  ninfa, 
no menos favorecida de Terpsicore., que Taglioni y B ru g n o lí, la señorita 
H tb er lé , ha brillado tam bién p or su  h abilidad , flexibilidad graciosa, y  se­
ductora elegancia , en la piececiia de D aphne y  Cephisa, y  m erecido los mas 
entusiasmados aplausos, y  la unánim e adhesión de los espectadores.

» L a Isabel de Rossini se egeculó con m ucha perfección.'M adam a P u n í ,  
y. madama CastcUi con tribuyeron  á  los laureles de la T o s í,  y  recogieron 
tam bién su parte. C w íoni y  com pitieron m uchas veces en el efecto
de sus papeles respectivos, annque el ditim o brilló  mas que el p rim ero.'’

Queda de V . siem pre afectísim o am igo 'Q . S. M  B.
S . J .  A .

L A  T R O M P E T A X I T E R A R I A .

PUBLICACIOIVES
--------- —" W C a c -

R E C I E N T E S .

A D V E R TE N C IA . El juicio de las obras se hace por la  fítdaccion  , 7  no se 
adiyiiten tos artículos y a  formados; solo sí el cjeroplar de la obra, <juc se devuctre 
después de publicada. No ae exige ninguna retribución, pero son pr^ftridos en el 
turno tos suscrípiores d  tas Cartas- Se circulan también loa prospectos: todo según 
las bases ruanifestadas en el número jo  de este periódico.

P R O SP E C T O  de una obra i\\o\ida:^'I)eieres y  atribuíiones d e to sC o r-  
regidores, J u slú ia s  j"  A jun lam ienlos de JEs/rañu.”  E scrita  por dos abogados 
de los Reales Consejos. Constará de cuatro  tomos en cu a rto , y se venderá 
en la librería de Jordán.

Esta o b ra , dedicada al Exem o. S r. don Francisco Tadeo Calom arde, Se­
cretario  de Estado y  de) Despacho de G racia y  J u stic ia , ofrecerá á los x e r -  

T o m o  V .  a  5
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regid ores ,  alcaldes m ayores, gobernadores p olíticos , sobdclegados de rentas 
y  de policía , á los ayuntam ientos y  justicias del re in o , i  los abogados , á  
Os secretarios de cabildo, y  aun á  los cursantes en la P ráctica  Forense, una 
reseña y  dirección Utilísima para  el exacto desempeño de sus obligaciones. 
Los conocim ientos que éstas exigen no se bailan reunidos ni en la  an ligaa  
P o lk lc a  de BoadiU a  , que ya descansa olvidada en las bibliotecas, n i en el 
Corregidor P e rfecto , n i en la Guta-Teórico-PrácCtca de A jurtlam ienlas, lie« 
na de disposiciones y  doctrinas derrogadas y  contradictorias, ni en el M a­
nual de A lca ld es O rdinarios, que apenas indica ligeram ente algo de lo  m u­
cho que éstos deben saber , ni finalmente la Instrucción de Corregidores de 
iS  de mayo de i ; 8 8 ,  tan dim inuta en medio de sus acertadas resoluciones, 
seria suficiente para adqu irir los vastos conocim ientos, y  cuanto en el día 
deben observar los jueces y  corporaciones municipales. Tienen pues razón 
los autores de esta o b ra , y  el público cunveiidrá con e llos, en reconocerla 
sumamente ú til; y  aun puede decirse , precisa para todos los funcionarios y  
y  agentes de la adm inistración de justicia. Estará dividida en cuatro  partes: 
la p rim era , relativa al gobierno político de los pueblos: la segunda , al go­
bierno económ ico: la te rc e ra , á  las rentas Reales, y  á las contribuciones 
personales; entendiendo por aquellas los impuestos p ecuniarios, y  p or éstas 
los servicios m eram ente personales. La cuarta y óUima p arle  será referente 
á  la adm inistración de justicia ; conteniendo ciertas di.<poskionrs y  doctri­
nas acerca de la jurisdicion ord in aria , sus piiticipales a tribucion es, y  S U  

ejercicio en cuanto á los asuntos civiles y  crim inales , &c.
Consideramos de toda im portancia los cuatro  volúmenes que se anun­

cian en este prospecto, en los que los autores se proponen no om itir una 
disposición sota, n i noticia alguna de cuantas pueden con trib uirá  los objetos 
manifestados, y  todos los que les son análogos. La im presión ademas se hará 
con el m ayor esmero y  corrección . El prim er tom o saldrá en el coriúenle 
mes de mayo.

H O M B R E S  C E L E B R E S  S E I .  S IG L O  X I X .  P o r don R . L. S. N ú­
mero i.^ U n  cuaderno en 8.'̂  m arquilla. Impreso en Valencia en m arzo 
de I 8 3 a . Véndese á  /, rs. en la librería de Rodríguez, calle de Carretas.

Com prende este p rim er cuaderno. Napoleón lianaparte, y Oudet; y las 
notas B erira nd , Orouot, Sfarceau, tnadama de. S ain t-E lm e j  Ney. La p in ­
tu ra  de los caracteres de estos personages nos parece sobremanera ftlosóllca y  
ezacla , asi rom o brillantes las imágenes de que el a o lo r se vale eii su dis­
curso. E n  este escrito hay estilo noble, verdad en la narración ,  y  sobre to­
do hay ideas, que e.s lo que en general falta en los escritos del día. Hubié­
ram os querido que el autor, que en otras obras suyas y  en esta misma tiene 
acreditada la energía de su brillan te p lu m a, no tocara tan rápidam ente 
los retratos que d ibuja , y tam bién que no dejara tan á menudo sU pluma 
para dar lugar en su narración á varios trozos cir otras mas ó  menos céle­
bres; igaalm rnie no convenim os en el sistema de las notas qtie interrum pen 
á cada paso la lectura y  suelen ser tan  im portantes como el d iscu rso , y ’ 
m ucho menos partido conrrdemos á las notas de las m ía s  que tam bién se 
perm ite en este escrito el seuor L. S-, y  que hacen iuconstante su n arra d o »
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P o r  lo (Irm as, el o lije lo -fs  excelcnip, rom o que nos pinia aquellos 

homtires y aíiuellos sucesos que mas íiitim aroente ligados han estado á núes- 
Ira  existencia, pues si bien es cierto como dice cierto autor que " n o  se 
debe escribir la bisloria Tnienti'as se verifica ’  ̂ también lo es el deber en que 
están las valientes plumas de dejar consignados los materiales necesarios pa­
ra  que la posteridad pueda hacerlo im parrialm ente.
. E n  el pr(>xirao cuaderno ol'rece el señor S. los apreciables nom bres de 

Jovellaitos y  Melendez, y para los sucesivos ademas de los guerreros céle­
bres del sig lo , nos anuncia los diplomáticos h ta oio n , \oi enciciopedislas, 
autores de una revolución cu las ideas, los ecnnomislas que la han verificado 
en hacienda, y  los autores románticos que pugnan p or prom overla en la li­
te ra tu ra , lodo lo cual bai-i sn obra del mas v ivo Ínteres.

----¿ H A B R A  Q U E  R E I R  O Q U E  U O R A R ?  Novela O rig ina l .  P o r
D . J. Saez y  Rodrigue*. Valencia i 8 3 s. U n  tomo en i a .“ Véndese en la li­
brería  de R odriguez, Palle de Carretas. P recio i a rs.

C árlos, nacido eu l*s márgenes del B elis , deja su pais para v iajar por 
disposición de sus padres. Llega á M adrid y  filosofa largo con  lodos sus com ­
pañeros de viage, y  sobre lodo lo que vé en el cam ino. Sale para Bayona y 
hace lo mismo. A llí se em barca y  se va  derecho á R u sia , que es lo mas c ó ­
m odo que podría habérsele ocu rrid o á un andaluz ; p or cnan to en Peters- 
hurgo se eiicueiilra con el héroe del d ía , quiero decir con el Cólera-Morbo; 
pero felizmente no le to ca , aunque escarmentado de tales trabajos resuelve 
volverse á  su pais. E l autor para alargar un poco la relación , le hace ena­
m o rar de una amable pasagera  durante la travesía , y llegados á las costas 
de España tienen que pasar á M ahon á hacer la cuaren ien aj luego se sepa­
ran  ¡ pero vuelven á  hallarse cam iuo de M adrid y

Bendígalos D ios, se casan,

poq la cual concluye la novela y  lodos quedamos contentos.
El estilo es sencillo y  co rrecto i la narración fácil, las ideas del jijven 

Cárlos excelentes, y  merecían estar en boca de un anacoreta de M oiiserral; 
pero ¿qu é es lo que se c u m ia ?  ¿dónde está el argum ento? ¿dóude el Ínte­
r e s ? — V n<» se crea por eso que somos u su reros, pues aquí n o hablamo.s 
del Ínteres de los i  a rs. sino de) que debería haber en ta narración. Pero fe­
lizm ente esta se concluye sin que haya gue llorar n i que reír. Se queda 
u no tan fresco.

---- T R A T A B O S  S E I .  GA N A BO  X.AMAR , C A B R IO  T  B E B  F E R R O ,
de su m ultiplicación , conservación , utilidades , enfermedades y  curación. 
Véndese á 3 rs. en la im prenta de B u rg o s , calle de T o le d o , freute á S . Isi­
d ro  el R e a l

Nuuca será bastantemente recomendada la pnblicacion de semejantes 
tratados, que generalizados en manos de las clases í  quienes se dirigen , ha­
rían  mas grata su existencia , aum entando sus produ ctos, é ius|>írándoles 
una afición verdadera á los objetos que manejan. No basta escribirlos con 
claridad y exactitud como en el p resente, no basta con ciliar tam bién la ba-
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M ia ra  dsl p recio; era, preciso á nueslro entender, p roporcionar su venia, 
n o  solo en las capitales,.sino basta, en las aldeas mas retiradas, valiéndose 
para ello de las ocasiones que proporcionan las ferias y  m ercados, y  los 
m ercaderes ainbnlanles. ¿N o  lo agradcceriau m ucho la agricultura y  la ga­
nadería ? Y  el com ercio de librería. ¿ perdería en ello ?

— • T R A T A D O  D E  EO S P A R A G R A N I Z O S  W E T A I I C O S  , ó p resef-  
votivo contra el azote de la  piedra. Im preso en Barcelona. Véndese á  4 
en la librería de Razóla , calle de la Concepción GeriSnima.

t o s  repetidos y  felicísimos ensayos de este célebre invento le h an  dado 
ya  la autorización necesaria para ser presentado a l público español comO 
u no de aquellos secretos que la d iv in a  Providencia se complace en revelar 
de tiem po en tiem po á la humanidad. Y a  en nuestra patria se ha empezado 
i  seguir por algunos propietarios celosos, y  es de creer que llegue á genera­
lizarse m uy luego. P ara  convencerse de la sencillez del aparato necesario, su 
poco coste y los buenos efectos obtenidos en todos los lugares en que se ha 
puesto en u so , hasta leer el opúsculo que anunciam os, al que acompaña, 
a n a  lámina que manifiesta lo que es la m áquina y  modo de construirla.

\ V \ \ V > V \ 1 V » ,'\ \ W W \ W \ »V \ V \ IV l/ tlW V V W V V % i\ »M \ lV W \ fV lA \ V V V V V \ A iV V .

VARIEDADES CRÍTICAS.

SO C IE D A D  D E  B E S T IA S ..

S eñ or E d ito r de las Cartas E sp añ olas:  M oy señor m ió: Dias hace que 
tengo deseos de consnltar con  V . un negocio, y de rogarle que me aconseje. 
Ha de saber V . que me dom ina la manía de tener en mi casa toda especit 
d e  anim ales; venga quien quiera á v c in ie ,.m e  encuentra siem pre rodeado 
d e  pájaros, de g a lo s , de p e n  o*, A:c. N o hay en mi dom icilio mas que ü n . 
amo y u n  c r ia d o ,.y  sin  em bargo estoy cierto de que n o se halla en M adrid ,, 
aunque sea u n  palacio , .o tr o  cuarto  mas poblado que el mió. M is leslias  me 
proporcionan u n  placer in m en so; pero confieso que mi fastidio de v iv ir  CoA 
hombres ..co n trib u y e  en p arle  á el am or que proles© i  los animales. V arias 
gentes de las que vienen i  vei me me critican  m i sociedad predilecta-, peco, 
ye se vé,.,,. ¿C óm o es posible que lo que uno hace *ea del gusto de lodos? 
Y o  ruego i  V . que me diga que partido debo lo m a r , ínterin  le refiero el 
que be tomado. Estoy decidido á  cerra r m i puerta á  lodo el m u n d o , antes 
que echar á  la ca lle , ó á los a ire s , tiinguiio de m is com pañeros de viviendsf: 
y  m e valgo del leido periódico de V .  para que m i determ inación llegue á 
oidos de quien convenga. Y o , con seraejaulez com pañeros, hallo en mi 
casa, toiio cuanto  necesito para ocuparm e y  distraerm e: se rae figura que 
con mis queridos anim ales, nada tengo que de»ear; y sin o , Oigame V . P o r 
de con tado, en m i p e n o  encuentro u n  am igo y  cuento con su fidelidad..
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¿ 1  guarda m i casa; v igila  m i in d iv id u o ,, y  adn tango observado qn< 
cuando estoy m alo, ladra mas bajito para, n o  causarm e molestia. ¿Hacen 
siem pre lo mismo las personas con quiene.s uno v iv e ,.ó  los criados? Pues 
>10 para en esto; pues cuando estoy b u e n o , m i amable y caríuoso perro 
alegra m is ojos con sus carreras y  sa lto s; y  n o  me queda du da, de que si 
tuviese la desgracia de ceg a r,, el m e serviria  de lazarillo , y  guiaría  mis 
pasos.

Suelo tam bién entretenerm e en hablar con m i'p ap agayo; y  en verdad, 
señor E d ito r, que mas de u n a  vez, cuando me veo obligado á hablar cxin 
las gentes del m u n d o, y  vuelvo á  conversar con m i querido papagayo , se 
me figura que en nada be cam biado de conversación.

M e divierto á sí m ism o con mi m ic o ; y  desde que be sabido que cierto 
Em perador jugaba con el su yo al a ljrdrM , maldita la vergüenza tengo en 
retozar con el raio.

Mis pájaros m e dan con ciertos, y  asi' suelen aliorrarm e- el gasto de Ta 
luneta. ¿ P a ra  qué he de a rro jar el dinero si tengo la función en m i casa ? T  
estos cantantes por lo m enos no son de los que revuelven la sociedad con 
sus in trigas y p a rtid o s: ni hay por ellos disputas en los cafés, n i con texla- 
ciones en los periódicos; n i se hacen pagar nueve 6  diez m il' duros a l aí¡o 
por sus gorgeos; su cacito m e sirve  de ó p e ra , y  lo mas feliz dri'raso, es que 
« la  ópera no tiene palabras; circunstancia m uy apreciable si se atiende i  
lo disparatado que suelen ser las d e  algunas que se  representan..

Mis huéspedes me dan ígnalm enle ocasión de p on er en práctica algunas 
virtudes. E jercitan mi paciencia, y aún diré, mi beneficencia. Dispenso ser­
vicios, distribuyo socorro.s, y  tengo la satisfacción dé v e r á  todo un pueblo 
que v ive  á expensas de m i genero.stdad. D isfru to  por igual estilo de algunos 
goces de am or propio; porque al fin  y  al cab o , conozco que tengo m as ta­
lento que todas m is bestias. Hago excepción del m ico , qne tiene el suficiente 
para causarm e emulación.

T al f.s, seüor E ditor , m i sociedad habitual. C on  ella m e proporciono 
una felicidad que nadie e n v id ia ,.y  m is placeres n o van  acompafiados de te­
m or alguno. P o r  supuesto , nunca tem o q u e mis com pañeros de vivienda, 
que son m is amigos , roe juegen lo que se llama una m ala /lasoda. N i me 
venden , ni me en gañ a» , n i m e m u rm uran  , n i me delatan, ni m e arman 
caram illos de n ingún género. En el m undo los bribones y los honrados sue­
len parecerse; entre Ins an im ales, la estructura y  el vestido anuiiclaD con­
tin uam en te su carácter. El lobo se presenta siem pre com o lobo; la serpien­
te nunca deja la piel de serpiente; asi sabe u no á qne atenerse. ¿T ien e V. 
la bondad de decirm e,.si en el m undo sucede otro tan to?

Espero, pues, señor E d ito r , que no dejará V . de aprobar m is princi­
pios , y  aún (si lo estima ú t il) de tener la  bondad de publicarlos,

ü e  V . arectisimo Q . S. M. B.
E l  Erm itaño.
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E L  B A I L A R I N .

Historia, no de ayer, perú tampoco muy aniisua.

U n  bailarin  del leaLro de M adrid se paseaba c ierU  larde por la bajada 
del R e lira  1 esperando que llegase la hora de irse a l coliseo para d ivertir al 
público, cuando una m u g c r, que daba de marnar $ un ch iq u illo , le pidiij 
limosna cou un ademan mas expresivo que sus mismas palabras. Era aúp 
bastante de d ia ,  y  el bailarín  pudo facilmeiUe distinguir que aquella pobre 
ara joven y  bermosa. Dióle uua m oneda, y  ella la recibió con cierto  silencio 
tím iJ o i que sirve de (^ijlce e^presiou a l reconocioiicnlo. "H e  aquí una m u r 
ger de bien , y  desgraciada”  (dijo para $í el hailarin) ; y  a l decir esto , sintió 
que su corazón se,interesaba, porque en liltim o aualisis, los bailarines latn.- 
bien íiju  hombrea. Tom ó asiento, ea  el banco en que la pobre estaba r.oIoca- 
d a ,. y  la d irigió  varias preguntas relativas á su penosa situación. Ella resr 
pondió con m odestia; y  al f in , vencido el prim er tem or de ren ovar sus dor 
Jores lepasindolos en 'la  m em o ria , consintió en reCerir los principales su­
cesos de su veda, y  se explicó d e  esta suerte.

«M i padre era uno de los posaderos mas acreditados en un lugarcillo' 
que hay eq la c a rre ra  de A ndalucía. Era y o  su bija  única. M i madre rae 
crió con  un esmero m u y superior sin duda al que suele euconlrarse en 
gfQ lís de íif  prol'csioD. No digo esto porque se m e diesen m aestros; no los 
bahía en el pueblo ¡'p ero  se m e hacia habitar un cu a rto  re tirad o ; nunca 
servia á los vtageros, y  de consiguiente estaba n* qbrigo ¿ t  su.s coloquios y 

chanzas licenciosas. . '
No estorbaron estas precauciones que algunos de ellos dejasen de harep 

esfuerzas para seducirme. U n  traficante llamado C u rrito  , que se alojaba 
m uy á m enudo en nuestra casa, y  que era bastante am able, fue el mas pe­
ligroso de lo d o s; coniiésolo con  vergüenza mía- H izo brillar e l o r o  delante 
de mis ojos; prro nada logró con esta tentativa. Me ensenó una riquísim a 
pieza de e iicage; esto me deslumbró. Me pidió perm iso para llevarla á mi 
c u a rto , luego que entrase la noche j y  yo...„ j  iiilehz!.... le facilité los medioa, 
burlando la vigilancia de uno? padres que me adoraba». |C u án las lágrim as 
rae b a  costado tan fatal im prudencia !

Elslábamos en invierno. C u rrito  se separó de m í,  pasado que hubo tres 
horas en m i com pañía, y  se fue á cenar. A l dia siguiente enganchó su carro  
m u y de m adrugada, colocó en él sus m ercancías, y se quejó de que le ha­
blan robado. A larm óse la casa; los viageros se pusieron todos en m ovim ien­
to. Se registró , y  el pretendido robo pareció en  un a rm a rio , en que yo lo 
babia guardado. M e llenaron de in ju r ia s ; y o  solo respondí con  am argas lá -

Ayuntamiento de Madrid



( » 9 > >
griinas. C u rrito  se apoderó desvcrgonaadanienle de su pieza de encage, y  se 
subió A su car^o t después de baber firm ado un procesa verbal que el juez 
del lugar hizo exten der, y  en el que se bacía relación del robo.

Aquel ju ez, impulsado por m otivos qu e  n o so s del caso , escribid á sus 
su p eriores, que la segundad piíblrca dxigla qtie se enviase á aquel parage 
alguna tropa. F ueron  efectivam eute cuatro  soldados de caballería; y  se les 
a lo jó , alim entó, y gratificó durante mas de cuatro  m eses, á  expensas de m i 
padre. La casa quedó desierta ; buiau de ella los v iag cro s, com o de una ca­
vern a: n i aun nos atrevíam os á  poner los pies eu la calle. Los deudores de 
mi padre lom aron el partido de n o pagarle, y sus acreedores le abrum a­
ban. Tales pesadumbres acabaron con su v id a ; y  me estrechó en sus bra­
zos a l lanzar el ú lim o suspiro.

Mi madre no m u rió , y  aun creo que m i desgracia aum entó el afecto 
qW  me tenia. V in im os á  M adrid para escondernos. MI angustia llegó a! ex­
tre m o , cuando conocí que estaba em barazada, y  á  este n iíio  que tengo en 
niis brazo s, y á quien debíamos a b orrecer, ni la abuela, ni la m adre lian 
te'iiido valor para abandonarle. M i madre ha adoptado el oficio d t lavan­
d e ra , y y o  la alivio en su tarea, siem pre que pu ed o, en cuyo interm edio 
tiene ella ó mi íiiño en sus b razos, y  le cuida. P ero  es tan  poco lo que 
ganamos con nuestro trab ajo , que n o nos abastece para atender i  nuestras 
necesidades mas urgentes. P o r lo mismo me be arrojado ó la infeliz suerte 
de m endiga, hasta la ^poca en que haya acabado de c ria r  á esta desgraciada 
criatura.’ ’

El bailarín puso un du ro en la m ano de aquella interesante y  pobre 
m u ger, y  le prom etió emplear todos sus esfuerzos para que ella y  su ma­
dre saliesen cuanto antes de tan deplorable situación. Conviene tam bién 
añadir qoe n o por ser bailarín de teatro dejó de exhortarla que perseverase 
en sus honrados sentim ientos, de los qne aquella mism.i situación era una 
dolorosa prueba. Con esto se fue á liailar, aunque no tenia m aldita la gana. 
La historia que acababa de oír afligía su espíritu  , y ocupaba toda su im a­
ginación. Dando sus b rin co s, y  haciendo sus cabriolas, el entendim iento 
de los pies se le subió & la cabeza, y se puso 4 reflexionar sobre los males 
que afligen i  la especie hum ana. ¿Q ué sucedió?.... Que bailó pésimamente: 
saliéronle m al las p iruetas; equivocó los pasos príncipale.s; en los palcos se 
dió por sentado que estaba b o rra ch o , y  los del palio....  le silvaron.
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T E A T R O S .

G R A N  L A B O R A T O R IO  D E  T R A D U C O O N E S  D R A M A T IC A S , 

T O M A D A S  P O R  EM PR ESA .

Hemos oido hablar de on  esU blecim ienlo fjue puede egerrer una infloen- 
eta exlraord inaria  en la suerte del num eroso enjam bre de traducloreuelos 
que abastecen á los teatros de la Corle. S i las uolicias que nos han llegado 
n o son apócrifas, la cosa ha de entenderse del modo siguiente. U u  especula­
dor de aquellos que hilan delgado, se propone m andar traer cuantas 
comedias., tragedia!, m elodram as, y  piezas de lodos géneros salgan á lu c ir  
en los teatros de P arís , y  que se crea pueden ser fructíferas en los de por 
acá. Hecho este aco p io , y  establecida esta regularidad en el recibo de los 
dram as salientes, se fijará una oficina de d istribu ció n , en la que se reparta 
el trab ajo , y  á cada autorccte le quepa en suerte ia traducción de la obra 
q g e  se le designe. P ara  saber-que obras son las que merecen el Aonor de ¡a  
Iraduccion, habrá un gran elector, hom bre de sindéresis ,  versado en los 
i-^ultado escénicos, y  que form ará su lista de piezas escogidas. Entonces ca­
da ijuisijue de los electos para acom eter este tra b a jo , recibirá  su fo lleto , lle- 
varáselo á su posada , y  allí m anoteará á su sabor el Corm on y  el Taboada 
para  dar cim a y  cabo á  su transm isión literaria ; con lo q u e , concluida que 
sea, y  sin mas demora ni episodios, el em presario del gran Laboratorio 
D ram ático le entregará el contingente establecido para cada pieza. N o esta­
m os aún ciertos de la cuota establecida en cada género, ni si la prosa será 
rem unerada con  menos garbo que el verso ; ni tam poco sabemos s i ,  como 
es de p resu m ir, se fijará para lodo ello u n  reglamento bien académ ico, y 
m ejor condicionado. Lo que hay por de p ro n to , es que con el ayuda de este 
in ve n to , los Iradnclores que eu el estado actual del teatro tim en  cuando 
trabajan un porven ir incierto y lento en esto de la cobran za, se encon tra­
rá n  el pago m uy rápido y  erp e d ilo ; pues se asegura que iraduccian hecha, 
dinero en m ano; lo que cum ple perfectamente con la regla del Tom a y D aca, 
que en punto á  trad ucir n o  debe ofrecer menos severidad que la que suele 
erig ir el sastre que trae el vestido , ó el zapatero que concluye sos zapatos, 
ó  si se qu iere, el carbonero que n o fia su carbón. La condición de los tra ­
ductores en el dia es verdaderam ente lastim osa, y  n o  puede m m os de hor­
rip ila r  á cuantos tienen sangre en las venas- Concluye uno de ellos su m a­
n uscrito: bueno p or supuesto i  todas lu ces, com o lo prueban los qne dia­
riam ente se representan; y  ¿qué sucede ?.... Qoe pndiera hacerse un poema 
en vein te can to s, para referir la inmensidad de tribulaciones que en pos le 
esperan. Entre V . con la adm isión del d ram a; con el tu rn o  de su rep re-
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mnlacion ; con  la» inesptradas dificultades 7  complicaciones que la  re la r -  
danj cou la escabrosa distribución de papeles, de suerte que n o haya Inejo 
lo  que se llama Irainiuíllas¡ y  en fm  con tantos períodos, intervalos y  em ­
barazos, com o acontecen en esta fatigosa profesión. E s el cuento de nunca 
acabar. T odo esto desaparece en el G ran Loborolorio D ram álico: lodo acre­
dita a l pensamiento de lum inosísim o y  expedito.

Algunos espíritus pusilánimes ecbaii sin  em bargo sos cuentas, y  rece­
lan que este proyecto traiga consigo un agiotage que acabe p or dar com­
pletamente al traste con esta parle de la moderna literatura. Y  el temorcillo 
no es del lodo infundado; porque ademas de que son m uchos los que tra ­
ducirán baraio y  aprisa, el em presario tendrá en su m ano la alza y  baja de 
los fondos traduclorescos. E l dia por ejem plo en  que este m oderno Roschtld  
literario, se descuelgue en la bolsa escénica con una gran  emisión de hojas 
traduridas (como quien d ice , v. g. ciento cincuenta , ó  doscientas ebraedias 
de un go lp e), es m uy de pensar que este nuevo papel caiga en u n  descré­
dito foiroidabla N o seria extraño que hubiese comedia de cinco actos que 
degenerase en uu valo r de veinte ó treinta reales; en cuyo caso m al anda­
ría  el o fic io , siendo asi que ya eu el dia no anda m u y b rillan te , que diga­
mos. En tiempos de Lope uua comedia valia siem pre sobre cuarenta duros, 
suma en aquella época, alguil tanto cuanto, admisible y  decorosa; el negocio, 
hace unos treinta añ o s, había m ejorado, purs si era en la época de los B e ­
sugos, sabido es que las piezas solían re tr ib u ir i  sus autores sos veinte f  
cinco doblon es; pero com o esto era subirse á m ayores, y  no conviene pa­
gar tan caro  á Talia , que a l c.abo es una mugerzuela a tre v id a , y  á veces 
deslenguada, habíase rebajado de nuevo la tara ; de suerte que hay dram a 
com p leto , con sus cinco divisiones y  todos, los adilam eiilos conceruienles, 
que ha obtenido p or m ucho logro sus quinientos realejos. V erdad es qoe el 
siglo, i  la par de ilu strad o, es estricto y  m ercan til, y  el arte  dram ático, 
como otras muchas cosas, ha ido á meuos en esto de rem uneración pecu­
niaria ; contingencia nada sorprendenle p or la penuria de los tiem pos, y 
p or la extraordinaria  y  prodigiosa concurrencia de traductores y  poctillas, 
cuyas larcas, y las de un am anuense, lian acabado casi por ser iguales en 
resultados sonantes.

De lodos m odos, al par que para debido conocim iento de la inmensa 
raza de traductores damos este aviso, repulam os útil y  caritativo  aconsejar­
les que n o se dejen dom inar exclusivam ente p or los im pulsos del hambre, 
y vayan á ponerse t  discreción del nuevo banquero que Pegaso les acarrea. 
Bueno será que se penetren mas que iiuuca de la dignidad de su o fic io , y 
qne planten pies eu pared para tenerse firm es, y  no abaratar el género en 
térm inos absolutam ente inadmisibles y degradantes. Una coalición  d e  tra ­
ductores seria m uy del caso , eu tan critica  circun stan cia; y  p or el bien 
del Parnaso dram ático moderno , p or la vindicta pública ,  por el.bonor.de 
las labias, en que también son de carne y  hueso los que trabajan para ellas, 
les conjuraiuos á que se respeten, á que no transijan con rem uneraciones 
bebrairas, á que hagan valer sus puntadas, y  á que no acaben de enlodazar 
el arsenal dram ático de sus gálicas producciones. Si églas desgraciadamen- 

T omo V .  26

Ayuntamiento de Madrid



( « 9 4 )
te  han de ser el arch ivo  exclusivo de las obras nuevas que aparez­
can en la escena, no se añadan á  tal penalidad otras m ayores y m ucho mas 
lastimosas. Traductores queridisimoSi creednos: los amagos del Cólera-Morbo 
D ram ático  existen desgraciadamente entre vo so tro s; ó prevenios con tra  sus 
estragos progresivos ¡ d estad ciertos de que en vuestro grem io no va á que­
dar títere  con cabeza. ¿Q u é  se dirá de vosotros ai tal sucediere? ¿ C u ites  
serán vuestros futuros destinos ¡ O b mengua I....

S i á  oprobio ta l llegáis á  sn en m b ir,
M ejor fuera remar que traducir.

La jaslicia  exige que se diga que la pieza en un acto titu lada: Ix t  fa m i­
lia  del B otica rio , puesta éltim am ente en escena en el teatro del Príncipe, 
ofrece ana de las pocas excepciones que pueden citarse en esto de traduc­
ciones modernas. A l argu m ento, que es de suyo m uy lin d o , se le ha espa­
ñolizado en térm inos que la comedia parece origin al: algunas de las coplas 
del P^audeuUle francés se han trasladado á nuestro idioma , y  aunque no se 
can ta n , producen m u y buen e fe cto , y  dejan lu c ir  sus rem ates epigram áti­
cos. La ejecución , algo lenta algunas veces, ha satisfecho sin  em bargo; y  el 
piiblico se ha maniléstado justam ente complacido.

CRÓNICA EXTR.ANCER.S.

Todas las noticias que llegan de P arís confirm an que el C ólera-M orbo 
signe en gran  dim inución  de sus estragos, y  que en breve se espera que 
desaparezca tan  terrible plaga de la capital de la Francia,

—  E n  varios departam entos del mismo país se m ultiplican los incen­
dios, y  se a trib uye generalm ente á la malevolencia. La policía se ocupa m u ­
cho en descubrir quienes puedan ser los autores de semejautes atentados.

—  Existen desavenencias bastante graves entre la compañía inglesa de 
las Indias O rien tales, y  el gobierno de la C h in a , p or lo que respecta el co­
m ercio de Macao. P ara  vencer estas dificultades, se habla de que el gabinete 
inglés está casi decidido á  em plear los recursos de la  fuerza.

—  En C antón se ha sufrido el 8 de setiem bre u n  uracan ta n  violento 
que ha durado veinte y  cuatro  h o ra s, y  producido estragos espantosos. P a­
tada la tempestad se han recogido mas de i ¿ o 5 cadáveres.

—— £ d  Escocia y  en Irlanda hay m ucha em igración para la América.
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L o s  p rec io s de lo s  p r in c ip a le s  f r u t o s  en  la s  p ro v in c ia s  que á  con ti­
nuación  se  e x p r e s a n ,  desde e l  a 4  5 o  d e l m es  de a b r il ú ltim o  

h a n  sido  lo s  s ig u ien tes .

F R U T O S .

F A N E G A
C A S T B L L A S A .

A R R O B A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A .

o  i,s> á J -s ^ 2 'B s s
PR O VIN CIA S.

A U .»........................ 45 JO
Aragón..................... 4® *,
A síarU í....................34 i 8  93
A vila.........................<7 3 l *7
Burgo....................... 4 i a6  i5
Cartag.na.................6 o 2 8
Cataluila.'. . . . .  46 3a 9 o
Córdoba....................35 a4 J2
Cu.nca......................38 « 7  i4
Granada...................4 i 3 7  1 7
Guadalajara. . . .  4a 3 8  >3
Guipúscoa............46
Jaén .......................... 3 l 90 1 0
Jerez de U Fron­

tera.................... . 4 7  90
León......................  35 3 ^ 1 6
M adrid..................... 5 i ab i4
M ilaga..................  So 1 8
Mancha.................... 4* 9 3  i3
M urcia.................. 5a 3 4  93
Navarra................. 44 90 9o
Patencia...................3b a4 >4
Salamanca............... ¿5 3a J9
Segovia...................4 ( aS 17
S e v illa ....................4^ ^ 6  >7
Sierra •Morena, . 33 i 8  i3
Soria, ; ................ 43 9 8  > 8
T o le d o ....................00 a i  ra
Valencia................ 53 38 ao
ValUdoUd............4> 4a >4
V izcaya.. . . . . .  5o 1 7
Zamora.................. 4 ^ 9 3  > 8

9 7 38 83 9 7 58 iS 3 ? 1 1 1 4
18 4 5 58 aa So 6 9 7 1 3 a
90 27 b i 35 5o aS 6 4 a 4 a6 •a

53 55 53 i 5 49 3a 1 a a ao
4 > 7 a 33 5 i 8 O I 1 a 1 10 1 t6

44 38 98 ■ 9 4 6 2 4 36 1 14 a aa
3 b 4a 48 22 4 5 6 23 X 16 a iG 3
93 bo 83 9 4 h 30 55 I 4 1 6 a 6
19 5 i 86 >9 7 »9 I 10 3
aá 4? 77 22 46 •4 42 1 8 1 S a ao

5o
4 9 4 i 3 10 4 4 I aa 1 16 a 16

33 99 9 4 67 ■ 3 56 t a
‘ 9 4 4 5 ? 20 35 8 3a 1 la j 10 a 10

33 43 85 23 4 . 22 53 1 la 1 10 a 30
h 58 39 49 9 3 ? 3o 3o I a 4
5a 9 ' 32 ¿1 ‘ 4 3 ? 1 6 1 10 3 a

35 jS 89 a s «7 58 1 3o I a6 3 3o
47 7 » 21 U ¿ a6 1 6 1 10 a 4

35 3ti 6a 23 4a «4 4<> a6 1 la 3
3o 4 ' 61 56 5 11 3 3 i6 t 16

38 6 7 29 5a 7 ■9 1 a i 6 1 a6
S i 5 i 27 46 12 3o a6 3 o a 16
3a 5o aS 2s 12 4 6 1 a 1 a 1 a6

3o 57 9 ’ 99 0 9 32 45 1 a6 1 3o / 4
5o 66 ao 35 i 5 45 aS 1 6 3

a 3 46 7 * a5 5a 9 1 6 1 U a
7 9 9 2 a6 •4 36 1 1 10 3

33 4 a 76 31 4 i 9 a? 1 1 0 a a
43 60 a8 S3 I I 34 1 a 1 aa a 6

a8 98 Ro 3o 68 18 4o 1 a
56 5 7 11 18 I 1 a
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O frecen  lot p rec io s re fe r id o s  los resultados sigu ien tes.

TÉR M IN O S D E P R O P O R C IO N .

FRUTOS- M A XIM Ü ftL  M E D IO . M IN IM U M .

Trigo. CarUgcoa. , . 6o

Centeno. .  . . Valencia. . .

Cebada. . . . Cartagena. . . aS

M a i i . ...........  Cartagena. . .

Judíaa...........  Toledo............ 7a
Garbanaoe... C artagen a.., 98

Arroa. . . . .  Aatiiriaa. . 38

Aceite............ Viacaga. . . .  68

Cataluita. •
.  Ar.igon. . .
I Gitadalajara 
s  Navarra, . . 
(_Sígovia. . .

Soria .. . . .  
(  Alava. . . . 
{  Salamanca.

¡Navarra, .  . 
Sevilla. . .
Jaén ..............
Borgns. . . 

I Alava. . . . .  
 ̂ Salamanca.

46

■ a8

a?

Burgoa. Si

Vino coman. Aituriai. . . aS

Aguardiente. A ttnriat. . . .  6 4

Carnes.

f  Alava. . . . i "a
1 A vila .............l  ,
1  S ierra -M ore- f '®

f  Alava. , .  . .  )
?  l.eon.............> 3 ;
i  M adrid____ 5

J a é n .............. 3i

Cuenca. . . .  >7

Jaén................ >0

Aragón. . . .  *6
Málaga. . . .  *5
CatalniTa. . . A»

i  Jaén................v
¿  Sierra-M ore- C j j
<  ................. S

Navarra.. . , ai

Navarra.. . .

T aca .............  Navarra.

Carnero. 

T ocin o ..

I CataluSa.
I  Navarra. . n i6

Jaeu. . .
, Jerea de la 

Frontera.
Valladolid. .

> 13 Aituríai. . .

Sevilla...........  4  4

JORNAL
n u . CAMVO.

i  Calatuita.
' Cuenca,

Cartagena. 
Aragón, , . . 
Asturias..  . 
Avila. . . . .  
Burgos, . . 
C-nagena, 
G ranada.. 
Guadalajara 
Murcia . 
Palencia. 
Srgovia. . 
Sierra-More

I aa Asturias. . 
a  aa Alava. . .

na. . , .
.S oria . . . 
\ Valencia,

-Cdrdoba. . . 
Jaén. . . . .

Il.fO D . .  . .
Mancha. . .  

I Salamanca. 
'S e v i l l a ,  ,  . 
'Siamora. . .
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